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"Personalmente Einstein": confesiones de un genio
Por IRENE BIANCHI

Hace 80 años, el 2 de abril de 1925, Albert Einstein (1879-1955), participó de la apertura de cursos universitarios en el Colegio Nacional de La Plata, y visitó el Museo de Ciencias Naturales de nuestra ciudad. Veinte años antes, había formulado su célebre teoría de la relatividad. Hoy, en el marco del "Año Internacional de la Física" y a 50 años de su fallecimiento, la Comisión del Centenario del Departamento de Física de la Facultad de Ciencias Exactas U.N.L.P., recuerda al genial físico, con "Personalmente, Einstein", espectáculo unipersonal a cargo del actor tucumano Juan Tríbulo, dirigido por Leonardo Goloboff, presentado justamente en el Salón de Actos del Colegio Nacional, bajo el auspicio de la Comisión de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires.

"Todo el mundo sabe que Einstein hizo algo asombroso, pero muy poca gente sabe con exactitud qué es lo que hizo en realidad", decía el matemático y filósofo inglés Bertrand Russell. Lo cierto es que Einstein abrió el camino a la creación de cientos de maravillas de la vida cotidiana que son básicas en nuestra sociedad. Las teorías del físico, por ejemplo, fueron el punto de partida para desarrollar el láser, el horno microondas, las células fotoeléctricas que automatizan la apertura de puertas, los códigos de barras, la energía solar, e incluso las computadoras.

Lo primero que sorprende de "Personalmente Einstein" es el asombroso parecido físico entre el actor y el científico. La composición que hace Tríbulo de su personaje es cuidada y meticulosa. Su vestimenta, su andar, su acento, su cadencia, sus gestos, su mirada, sus tics, todo recuerda al sabio alemán. La excusa dramática es una charla o clase, en la que los espectadores juegan el rol de alumnos. Con un motivo válido para "romper la cuarta pared", el conferencista dialoga con la gente, en un tono informal, casi confesional.

Einstein tiene 70 años. No puede, o no quiere, focalizarse en un solo tema. Su mente salta de la explicación del porqué de la fuerza de gravedad, de la interacción entre luz y materia, de sus conceptos de espacio y tiempo, a datos de su historia doméstica, su infancia, el recuerdo de sus padres, su amor por la música, la anécdota de la brújula, sus mudanzas, sus años de estudio en el Instituto Politécnico de Zurich, sus matrimonios con Mileva y Elsa, su Premio Nobel, la llegada de Hitler al poder, su traslado a Estados Unidos, su alerta a F.D. Roosevelt sobre la bomba atómica, su labor en la Universidad de Princeton.

El tono es autocrítico. Confiesa haber sido un marido y un padre ausentes. El trabajo ocupó todo su tiempo y energía. Eso le pesa, le genera culpa, remordimiento. Pacifista a ultranza, jamás pensó en que sus descubrimientos sentaran las bases de la construcción de la bomba atómica.

Lo verdaderamente atrapante del texto, es descubrir el costado humano del genio, sus dudas, sus frustraciones, sus pasiones, sus debilidades, sus errores. "Dios no juega a los dados con el mundo", reflexiona, resistiéndose a la dictadura del azar. "Triste época la nuestra! Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio", alertaba sobre los males de la intolerancia y la estrechez mental.

El actor convence. Su labor llama a la reflexión, estimula el pensamiento y conmueve. El personaje parece haber sido hecho a su medida. Y dio la extraña sensación de que el espíritu de Einstein - inquieto, curioso, burlón, heterodoxo, contestatario, contradictorio- se hizo presente en el Salón de Actos del Colegio Nacional, y nos hizo un guiño cómplice, relativizándolo todo.
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